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 Para los fantasmas desnudos que inundaron mi adolescencia. 
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 Simplemente un poeta escapado de las sombras.

Página 4/20



Antología de teboel

 índice

NOCTURNO I

NOCTURNO II

NOCTURNO III

NOCTURNO IV

NOCTURNO V

NOCTURNO VI

NOCTURNO VII

ERES TÚ MUJER 

POTRA DE LOS CUATRO VIENTOS 

Página 5/20



Antología de teboel

 NOCTURNO I

  

Olor de Venecia y pubis

perfumando la estancia

viste al girasol gigante

que asoma por la ventana

mientras los cristales siembran

rumores de la calzada,

que el mundo se ofrece vivo

como el bosque a las mañanas,

lo mismo que yo me ofrezco

enloquecido de magia

a contemplarla sinuosa

como sirena varada

en el corazón de todas

y cada una de las playas

mientras duerme silenciosa,

tendida sobre la cama,

como una duna de arena

bajo quietas olas blancas. 

Yo a ella la miro despierto

de afrodisíacos y arpas,

mil avisperos describen

pasiones abiertas y altas,

mi vientre se excita raudo

de erótica y silenciada

yedra del escalofrío

por su piel desparramada

y en mi entrepierna, la fiebre,

bebe un éxtasis de salvias

por la canela en dos muslos

de sus piernas destrenzadas.

Minerva en sus labios cierra

gemidos de madrugada
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que resuenan en mi mente

en redobles de campanas

y en triple sangre de mayo

sus uñas apasionadas

abrieron melocotones

bajo la piel de mis cachas. 

Yo a ella la miro despierto

conclusa de una algazara,

espesura en los corales

del cabello en su piel blanca,

lazos tibios en el hombro

susurrándole a la almohada,

color de aceite y Egipto

sobrevolando su espalda,

cuatro silencios calientes

en las rutas de sus nalgas,

y una aureola en su torso

de hoguera recién quemada. 

Duerme mi chica en el lecho,

como un pétalo en el agua,

con medio cuerpo desnudo

y una noche, en sus pestañas

de enfurecidos volcanes

y luces de luna en llamas.

Sangre de pantera gruñe

bajo las tumbas heladas.

Duerme mi chica en el lecho

con trenzas enmarañadas

recogiendo en su regazo,

de sombras y de terrazas,

dos pechos entre los brazos

o densísimas manzanas,

dos manantiales sin pozo

o desiertos llenos de agua. 

Hay dos copas en la mesa

su ropa en toda la casa,
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la sombra de ojos reviste

sus mejillas reposadas,

tiene océanos sin olas

dibujando la cara,

corrientes de la marisma

en sus senos excitados

y alrededor del tobillo

un pequeñísimo tanga

con una gota de semen

y dos burbujas de cava. 

Leobet García

Madrid 19/02/2024

Derechos reservados. 
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 NOCTURNO II

  

Antes de que anochezca

acércate a la alambrada

de mi corazón revestido de tormentas,

y hambrienta,

muerde, rompe, sesga,

el velo de mis ansias secretas,

de mis revelaciones en cascada,

donde nacen y mueren mis palabras,

y la luna tiene su parcela. 

Y en el umbral de tus deseos

me detengo durante un instante

a tomar aire,

a releer tu cuerpo en contraste

con el tiempo

que me muerde y me devora,

en el tránsito de tenerte y tentarte

aquí y ahora. 

Abrazo oceánico, líquido, lírico,

de mis manos en tu territorio,

en tu privada penumbra,

donde solo yo te veo y te siento

y me hundo en tu mundo,

en la luz azul de tu reflejo sediento,

que me busca en un reclamo húmedo,

hambriento de destellos,

de rojas orquídeas que delinean

y trenzan tu cuerpo desnudo

atándolo de tal manera

que ya solo quema

la plegaria que esconde

tu nombre es cosido al mío. 

La salvaje belleza
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que me envuelve y me libera

y te penetra

beso a reto,

reto a beso,

ardiendo, clavándole mi saeta,

de sublime poeta

que ha encontrado en ti su rumbo.

Descansaré en tus hojas,

en la raíz de tu árbol,

en tu pecho descubierto. 

Y soñaré con auroras,

con el cielo abierto

de tus ojos,

con tu blanca sonrisa,

con tu sombra,

con tu piel pidiendo mi piel,

gimiendo y pidiendo audiencia

al rey de tus anhelos

que vive para ser amanecer rosa,

crepúsculo que deshoja

el atardecer de tus desvelos,

para desplegarme a todas horas

dentro,

muy dentro,

en tus sueños de diosa. 

Leobet García

Madrid 21/02/2024

Derechos reservados. 

 

Página 10/20



Antología de teboel

 NOCTURNO III

   

Desnúdame,

átame la noche a los ojos,

hoy quiero estar ciego,

hoy quiero estar sordo,

quiero verte con mis manos

quiero que seas para mí solo,

beber de tus muslos

una bocanada de vida

y mojarlo todo,

y mojarlo todo.

Me seduces,

me abduces en derroches,

en este despliegue de obscenos milagros,

en el que clavo mi rayo

como un Zeus de lascivia,

como un dios sin rostro,

buscando tu amparo,

para besar tus labios

y mojarlo todo,

y mojarlo todo.

Disfrútame,

sé mi estigma de fuego,

la flor de mis caprichos,

el mar de mis instintos,

donde mi prófugo magma

desemboca, rompe y yo broto

y salgo y te inundo y lleno

tu jardín, tu laberinto,

donde me pierdo y escondo

para encenderte

y mojarlo todo,
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y mojarlo todo. 

Leobet García

Madrid 22/02/2024

Derechos reservados. 
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 NOCTURNO IV

  

En mis ojos tus lágrimas

brillan como diamantes puros 

que atraviesan las sombras 

de mi alma solitaria y triste.

En mis ojos tus lágrimas

reflejan el dolor que siento

por haberte perdido para siempre

en el abismo del silencio. 

En mis ojos tus lágrimas

son como gotas de rocío

que humedecen mis párpados

y me impiden ver el camino.

En mis ojos tus lágrimas

son como perlas de cristal

que se rompen al caer

y se pierden en el mar. 

En mis ojos tus lágrimas

son como lluvia de verano

que alivia el calor sofocante

pero no apaga el fuego.

En mis ojos tus lágrimas

son como nieve de invierno

que cubre el paisaje de blanco

pero no borra el recuerdo. 

En mis ojos tus lágrimas

son como rayos de luna

que iluminan la sombra

pero no disipan la duda.

En mis ojos tus lágrimas

son como flores de primavera

que adornan el campo de color

pero no alegran el corazón. 
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En mis ojos tus lágrimas

son como frutos de otoño

que maduran con el tiempo

pero no endulzan el sabor.

En mis ojos tus lágrimas

son como el eco de tu voz

que resuena en mi oído

pero no me dice adiós. 

Leobet García

May 23/02/2024

Derechos reservados.
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 NOCTURNO V

   

Lejos de saciar mis ansias

en locura me enajenas,

es tortura que me asombra

es hambre que me devora,

celda donde hallo tu sonrisa,

nostálgica cazadora de sombras,

huyes cuando te aproximas,

te acercas cuando estás rabiosa,

y en mis fantasmales besos de rosa

te cobijas, te enciendes sola,

y le robas a mis huesos

de viejo oso en celo

un abrazo y una derrota,

limosna de besos huecos,

latidos que se desbocan,

sueño del sueño que deprisa

llega y me implora

que me derrita en tu boca traviesa,

que te atraviese en esta hora

en la que tú eres mi presa

y yo tu carnívora presencia,

tu voraz depredador de diosa. 

Leobet García 

Madrid 02/03/2024 

Derechos reservados.
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 NOCTURNO VI

  

No puedo acallar la voz

de este instantáneo pájaro de fuego

que aparece en el cristal oscuro tan seductor

susurrando cien incendios con mis dedos,

ven.

Si en el espejo azul sediento

mi torpe piel de cordero se hace león,

garra cruel que inunde el cálido hueco forastero,

te arrancará una sílaba a dentelladas del corazón,

ven.

Deja que me hunda en tu balcón,

que me exilie a diario entre tus besos,

que rompa mis estrellas en pedazos de sol,

que sea el color de tu sangre y de tus sueños,

ven, ven.

Tu vigilia será mi jaula ardiendo,

tus gemidos espigas que caigan con mi hoz

cuando irrumpa con violencia en tus adentros,

seré huérfano, seré padre, seré Dios,

ven, ven, ven.

Nudos desatados en el silencio,

moribundos entregados sin aliento y sin razón,

agua saciada de todo el tiempo herido, escurriendo,

que descanse al fin en un sueño reparador,

ven, ven.

Déjame que duerma en tu pecho,

que mis cenizas en este momento sean excepción,

que mis murmullos sean solo gesto nocturno de viento

que contengan una sola palabra de amor,

ven. 

Leobet García

Madrid 06/03/2024
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Derechos reservados.
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 NOCTURNO VII

NOCTURNO VII 

Tu mirada ardiente, tu andar felino,

tus manos como rosas calientes,

tu corazón de noche y estío,

emergen de su retiro,

fuente de insomnios sombríos,

ilusión, delirio de alas inconsciente,

para ser tierra fértil en primavera y destino

de mis barcos sin nombre, veleros turbios

que ascienden suave y lentamente

por la llaga eterna de tu abismo.

Y me visto de tormentas,

embriagado de sueños peregrinos

para conquistar tus arrogantes almenas

con mis garras envueltas en suaves racimos

para abordar y hacer mía tu tronera

para ser uña y carne contigo

en esta noche perfecta,

en este embrujado espejismo,

de aspavientos y húmedas entregas,

de dulces brazos y abrazos en precipicio,

que con pasión se hunden y entierran

raíz en pliegue que llene el vacío

de tus ausencias muertas,

de tu lecho que ya es mío. 

Leobet García

Madrid 07/03/2024

Derechos reservados.
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 ERES TÚ MUJER 

ERES TÚ MUJER  

Eres tú mujer,

la que ilumina los caminos con tu sonrisa,

la que lucha por tus sueños con valentía,

la que ama con ternura y entrega

la que crea vida con su cuerpo. 

Eres tú mujer,

la que sabe de dolores y alegrías,

la que enfrenta los desafíos con sabiduría,

la que consuela con su abrazo y su palabra,

la que transforma la realidad con su magia. 

Eres tú mujer,

la que ríe y llora con intensidad,

la que siente y piensa con libertad,

la que respeta y exige respeto,

la que se acepta y se reinventa. 

Eres tú mujer,

la que es hija, madre, hermana, amiga, compañera.

La que es fuerte, sensible, inteligente, bella, única.

La que es poesía, música, arte, ciencia, naturaleza.

La que es todo y más de lo que imaginan. 

Eres tú mujer

la que merece ser feliz y plena,

la que merece ser reconocida y valorada,

la que merece ser amada y admirada,

todos y cada uno de los días. 

Eres tú mujer,

la aurora que despierta al mundo,

la estrella que ilumina los senderos del alma,

la esencia misma de la vida en su rumbo,

eres tú, mujer, la eterna calma.
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 POTRA DE LOS CUATRO VIENTOS 

POTRA DE LOS CUATRO VIENTOS 

Muéstrate desnuda ahora,

que están erectos tus senos

y tienen sus altas combas

suavidad de terciopelo,

y saben a frutas rojas

tus labios color de sueño,

y tu vientre es una ofrenda

de los más dulces venenos,

donde florece la felpa

en un triángulo perfecto.

Muéstrate desnuda ahora,

¡potra de los cuatro vientos! 

Leobet García

Madrid 12/03/2024

Derechos reservados.
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